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    A Marta.


    Ella me demuestra cada día


    que el verdadero amor existe.




    Solo el conocimiento profundo


    de nuestra Psico-Biología nos llevará a comprender que el mejor camino para la supervivencia y la convivencia humana siempre es buscar, obtener y practicar las virtudes, y apartarse, lo más que podamos, de los pecados capitales… (No es de F.N.).




    Supongo que otros preferirán los versos — por otro lado, preciosos— del poeta…


    …No ardí nunca en un fuego de fe ni gratitud/ un vago afán de arte tuve… ya lo he perdido/. Ni el vicio me seduce, ni adoro la virtud…


    Adelfos. Manuel Machado.

  


  


  
    
INTRODUCCIÓN


    Es hora de que cambiemos el mundo. Nuestro mundo, para conseguir que sobrevivamos y convivamos mejor en él. Ese cambio solo lo podemos hacer si mejoramos nosotros mismos, que somos las personas que lo habitamos y las que tomamos las decisiones. La mejora siempre viene por los niveles de conocimiento y formación que nos llevarán a mejorar nuestra conducta y a adoptar decisiones más acertadas.


    Tenemos que ponernos a estudiar el entorno que nos rodea, y a toda la naturaleza de la que formamos parte, para entender, y después aplicar, qué es lo que favorece la convivencia en equilibrio y cuales son las conductas autodestructivas o antisociales. Debemos aprender cómo sobrevivir en las mejores condiciones posibles, y como convivir con el máximo de equilibrio entre el individuo y el grupo, entre el grupo mayoritario y los sub-grupos que lo forman, y unos grupos independientes con los otros. Si conseguimos parte de lo anterior comenzaremos a mejorar el mundo y, además, ese cambio será fácil de apreciar.


    Destinado a ese fin redacto este pequeño compendio. Lo hago como si de un libro nuevo se tratase. En él quiero explicar con criterios racionales, es decir, analizando nuestra técnica de conducta, viendo cómo funciona nuestra psicología, y estudiando como actuamos en grupo. Todo esto ya fue estudiado a lo largo de toda la historia de la cultura, por eso abordo —desde un tratado de psico-biología— que es aquello a lo que los antiguos pensadores llamaron, Las Virtudes y Los Pecados Capitales.


    Es un tema ya tratado por mí en otros libros anteriores, aunque no tan pormenorizadamente. Ya he defendido en otros escritos que todas las culturas antiguas, en todas las épocas históricas y en todos los lugares geográficos del planeta Tierra, siempre que estemos hablando de la conducta humana —en ambas vertientes, tanto la pública como la privada— los pensadores más observadores comprendieron que había unas reglas que se cumplían siempre. Ellos intuían esas pautas de comportamiento, y apreciaban que unas actitudes y aptitudes eran “Buenas”, y otras eran “Malas”. Siempre lo medían por el resultado que acarreaban. Su forma de estudiar la naturaleza era tratando de entender a sus dioses, pero de forma Mágica, y como no disponían de una disciplina científica —a la que nosotros hoy llamamos Psicología— para explicar racionalmente estos conocimientos, lo atribuían a aspectos mágicos, divinos, misteriosos, crípticos y casi siempre, supersticiosos.


    Cuando los brujos, chamanes, sabios o más observadores del lugar observaban que una actitud, aptitud, o conducta determinada llevaba a un buen fin, le llamaban hacer el “Bien”, y cuando llevaba a una catástrofe u simplemente a un mal resultado, le llamaban realizar el “Mal”. ¿Dónde, o cómo, medían el “Bien”? Pues en la estabilidad que proporcionaba a medio o largo plazo. Y el “Mal” lo medían en función al “Dolor” que a corto, medio o largo plazo conllevaba.


    Identificados con distintos nombres —como es lógico según sus idiomas— lo que llega a nosotros es la acepción que los romanos atribuían a esas buenas maneras realizadas por los mejores hombres. Como para ellos “hombre” en Latín era “Vir, Vires”, le llamaron Virtudes. Con ese nombre fueron estudiados por los padres de la Iglesia Católica, coincidiendo su mayor profundidad con los teólogos de la escolástica, quizá a la cabeza de todos ellos estaría, Tomás de Aquino (Alrededor del 1.250 D.C.) . Por ello, nosotros aún hoy las analizamos, tal como lo hacían ellos en aquellas fechas, atribuyéndoles el nombre de, Virtudes y Pecados Capitales.


    Ellos hicieron buenos estudios acerca de nuestra actitud, aptitud y conducta, y dejaron bien detallado que aspectos de nuestro comportamiento conducen a un buen resultado tanto para nuestro equilibrio físico y emocional como para la supervivencia y la convivencia social, y cual lleva a uno malo o doloroso —que para el caso es lo mismo-.


    En mi propio caso, cuando ya había publicado tres de mis libros, descubrí en la puerta principal de entrada a la iglesia Románica de San Miguel (siglo XII), en mi pueblo, Corullón (León), que tiene perfectamente decorados con este importante tema ambos laterales de dicho pórtico. En el lado izquierdo, según nuestra entrada, en el lado derecho visto desde la puerta, aparecen unas figuras de cabezas humanas deformadas, como si presentaran a borrachos o a personas desfiguradas por el vicio. Representan claramente a los pecados y las malas conductas. En el lateral derecho figuran unas preciosas hojas de Acanto, que ya sabemos que simbolizan el bien. Con ellas representaban la búsqueda de los mundos superiores, la perfección, etc. Es decir, las virtudes y los buenos comportamientos.


    Pues bien, ya sabemos que los feligreses, todos, tenemos que entrar por esa puerta. Eso significa que nuestra vida estará siempre marcada por discurrir entre esos dos símbolos. Entre esas dos actitudes y aptitudes. Entre la elección de un comportamiento o del otro. Toda nuestra vida trascurrirá entre el bien y el mal. Entre las virtudes, representadas a nuestra derecha, y los pecados representados a nuestra izquierda según entramos. Espero que nadie saque ninguna simbología política actual. Después de todo en uno u otro lado tenían que figurar unas y otras representaciones.


    Ahora, nosotros hemos de ser conscientes, que en los momentos actuales de desarrollo intelectual de la especie humana, ya explicamos todos estos comportamientos desde la disciplina científica de la Psicología. Esta estudia la conducta humana tratando de dar explicación a sus porqués. Nosotros también estudiamos nuestras conductas tal como lo han hecho todos los pensadores anteriores a nosotros, en todas las culturas y en todas las épocas. Solo que nosotros si disponemos de una técnica de estudio, “El método científico” este nos proporciona un acervo de conocimientos que vamos agrandando cada día porque llevamos a cabo un estudio sistemático y racional. A través de la prueba y error determinamos donde acertamos y donde nos equivocamos.


    Aplicando esa disciplina científica, y con esa técnica, tenemos que estudiar las virtudes y los defectos o pecados, o malas conductas. El nombre que le demos a los llamados buenos comportamientos y a los malos depende de un pacto que así hagamos para saber que nos estamos refiriendo a lo mismo, nada más. No importa el nombre, sí el concepto.


    Quizá lo primero que debemos aclarar es que entendemos por el bien y por el mal. ¡Vaya preguntita! Esta sí que es la del siglo, y la del millón de Euros.


    Sobre el bien y el mal se ha escrito toda la filosofía que conocemos, toda la teología, los tratados de ética…… Quizá la pregunta sea al revés ¿Qué, de todo lo que se ha escrito no aborda, directa o indirectamente, el tema del bien y el mal?


    Desde mi punto de vista, como estudioso de este dilema, a lo máximo que he podido llegar es a la conclusión siguiente: “No podemos establecer que es el bien o el mal si no lo ponemos en relación con el objetivo a perseguir”. Si lo que queremos es ir a Rusia, y estamos en España, debemos coger dirección Nor-este. Si pretendemos ir a Marruecos debemos orientarnos dirección Sur. Si lo hacemos así, haremos “Bien”, si cogemos otra dirección quizá lleguemos rodeando, pero haremos “Mal”. Si lo que pretendemos es hacer una buena comida, lo “bueno” es usar los ingredientes adecuados, la temperatura necesaria, etc. Si así lo hacemos haremos el bien, sino, haremos el mal.


    Aquí y ahora, si de lo que hablamos es de supervivencia humana. Y, más concretamente, si lo que buscamos es la mejor forma de que un individuo viva lo más equilibrado física y psíquicamente, y, a la vez, organizar un grupo humano con los mejores equilibrios posibles, es decir, gobernar una comunidad por grande o pequeña que sea. Si aceptamos que uno de los mejores caminos —sino el mejor— para la supervivencia humana es el de la Convivencia, estaremos todos de acuerdo en que llevar a cabo acciones y preparar a los ciudadanos para que dispongan de las mejores aptitudes que faciliten dicha supervivencia y convivencia es algo “Bueno”. En este caso hablamos de realizar el “Bien”, ejercitar las Virtudes. Si por el contrario, no se forma a las personas, o llevamos a cabo acciones que perjudiquen esa supervivencia y esa convivencia, entonces hablamos de algo malo, del “Mal”. Y le llamamos, sucumbir a los Pecados.


    Lo que doy por sentado es que todos queremos sobrevivir y convivir en las mejores condiciones de equidad y autonomía personal. Si todo el mundo coincide conmigo, estamos de acuerdo que alcanzar las mayores y mejores virtudes es hacer el bien para obtener la continuidad en la vida en las mejores condiciones posibles, a la vez que alcanzar el mayor equilibrio entre el individuo y el grupo del que irremisiblemente forma parte. Y caer en los pecados capitales es dificultar muy mucho, primero la pervivencia propia, y segundo, la paz social, luego es hacer el mal.


    En estos momentos, al estudiar la Psicología humana, tenemos que catalogar qué acciones y aptitudes producto de la mejor preparación son las correctas para facilitar ambos objetivos. Y que acciones o torpezas, por desconocimiento, son las que nos llevarán a la peor supervivencia posible, y a una mala relación con los demás habitantes del planeta Tierra.


    Lo que los romanos llamaron virtudes, y a lo que la teología cristiana llamó pecados capitales, nosotros debemos establecer a que actitud psicológica corresponde para entender el funcionamiento del ser humano como individuo, y analizar cuál es su juego en una dinámica de grupos cuando actúa como ser colectivo.


    De esa forma sabremos como formar a los alumnos de la vida. En función a estos conocimientos les enseñaremos cómo pueden potenciar y fortalecer los mejores comportamientos que les lleven a sobrevivir en las mejores condiciones posibles, y a relacionarse lo mejor posible con los demás. Todo ello de forma racional, técnica, no basada en ideologías sino en conocimientos de nuestra Psico-Biología. Con ello obtendremos la paz social y, mucho más importante, les proporcionaremos aptitudes y actitudes que faciliten el que sobrevivan en armonía personal los máximos años posibles.


    También sabremos explicar que son asequibles y comprensibles esas virtudes, y les enseñaremos el por qué deben apartarse de esas malas acciones que los antiguos llamaron, pecados.


    Resumiendo, lo que quiero dejar claro es que los antiguos llevaron a cabo un profundo estudio de las conductas humanas, tanto de las buenas como de las malas. Entendiendo por buenas y malas las que faciliten o perjudiquen su propia supervivencia, y la convivencia de los seres humanos como personas que cooperan y buscan el bienestar equilibrado para todos los miembros de un grupo social organizado. Hemos de dejar claro, aún a riesgo de ser pesados, que de lo que se trata es de buscar las mejores conductas para que las personas individualmente vivan mejor y más años, y de que sobreviva y se engrandezca esa organización estatal que fomenta y enseña esas buenas conductas individuales y públicas.


    Basta con que nosotros ahora, estudiemos esos mismos comportamientos desde el lenguaje de la disciplina de la Psicología humana, para que comprobemos que no estaban nada desacertados en su apreciación de cuál debe ser nuestra verdadera conducta si queremos sobrevivir, y convivir con el mejor equilibrio social posible.


    ¡Aprendamos de ellos!, porque la gran mayoría de lo que nos legaron es muy bueno para nosotros como individuos, y para gobernar nuestras sociedades, basta con que cambiemos un poco el lenguaje para adaptarlo a los conocimientos de los que ya disponemos hoy día y son reconocidos por todas las universidades como tales.
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